
UN AMOR ME INAUGURA  
 
Soy, de lo escrito por un poeta, una viajera de las letras  
una aurora que versa otra posibilidad para el amor 
De la herencia, el lienzo en blanco, rendido al movimiento  
Solícita para abandonar fantasmas, convierto miradas  
en fusiles de palabra que lanzan su metralla 
¡Cuidado! Porque estos verbos conquistan fronteras 
No está hecha la vida para reposar en una silla amable 
en mi silla hay llantos, gritos y un mimbre retorcido de bocas 
que un día sólo pudieron ver el rostro de su madre  
En mi respaldo hay un cuento de Vladimir Propp  
diseccionado, abierto de par en par, donde sus personajes 
agitan sus manecillas, a modo de reloj de Mark Twain  
donde un buen caballo era un buen caballo hasta que se había desbocado una vez  
¡Desboquémosnos pues! Rompamos las esferas del tiempo  
carguemos con las especias para un mundo nuevo 
donde una partitura sea también un motivo para aprender  
para entender que somos ricos si unimos nuestras manos 
que la pobreza parte de la idiotez, de la fragmentación de la tarea 
de aislarnos en nuestras burbujas cadavéricas siempre esféricas 
dispuestas en un rincón sin esquinas para que nada nos sostenga  
Por eso yo, a la que un poeta una vez me dijo al oído 
que la muerte vendrá y tendrá tus ojos 
alegro mis días por esa buena noticia  
la vida me lleva por delante ¡un día he de morir! 
Y cada año mi carne estalla en el diluvio de lo aprendido 
en el amor que las palabras construyen cuando se hablan entre sí.  
Mi alegría está en los verbos venideros. 
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